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Educación e instrucoión 
Hamos oído referir ds «Gisarrl-

ta> el célebre matatior de toros, 
que preganlándole un día «n hijo 
OOB asa iaoo8ut9 ourlosidad de la 
lofinoia, si oten duros erau muobo 
dinero, l i oonteató: 

— Van mañioa al oafé y lo veráa 
Y, en efecto, llevóle al dia BI 

guíente i l oafá y enoirf 6 al mozo 
que BBoase servlcloa da café por 
rl Importe de cien duros, de los 
oa»lea podrftn aprovecharse gra 
tuitamente todos loa parroquia 
noi que «siatiaran al estableci­
miento en aquel día. Cuando el 
hijo da «GuarrltK vio sacar a los 
mozos la Vfijllla correspondiente 
a anos mil servioloi de otfé y 
Vl6 todas l8B mesas llenes de ella 
7 vló el oafé atestado da gente 
alrvtéadosa del café pagido con 
loi oien duroa, exolam'^, maravi 
Hado: 

- ¡Y todo eso Bon olen dnros! 
¡Todo eso puede pagtrsa oon olen 
doroa! 

— 81 - la oonteató eu p i d r e - ; 
todo eso. Lo cual te enaeñerá a 
oonooer todo lo qna vxlen olen 
duroB, y el aprecio quj has de ha-
oar da allos, y aun el oui 'ado que 
debes mostrar en no derrooharl >• 
por un aaprloho de unes brevss 
momentos, ya que oon ellos pue­
das prestar saivlolo a muchos 
QOitenares de pe¡sona». 

La idea de «(-¡uarrila» fué rouy 
oportuna. Lo que a veces p-uetra 
difícilmente por los ojos de la in 
tellgenola, BU la penetrar oon mu 
ehi faollUa J por los ojoa de la 
osra. Clan duros en un billete da 
Banoo apenas se va lo que son, y 
8B derrochan oon ftoilidad en una 
meaa de jupgo, en nn devaneo 
cualquiera; pero olon dnros oam 
blados an oafé son perfeotamente 
visibles y aaequibles a todas las 
'nteilgenofa?. 

Y BI eso ocurre oon la «Idea» da 
QlfD duros que no ofrece grandes 
dltlonUades, ¿qué no ocurrirá oon 
otria Ideas máa vigas y tInvadía 

y menos asequibles a la sabiduría 

y a la lntj|l{{nnclft humana^? 
Loa pjos da la cara no son, eler-

lamente el oamlno más ¿frecto 
para la Intellgsnola, ausqua un 
filósofo afirmara qua nada hav en 
el ent'>ndimiunto que no h^ya es 
tado primero en el sentido; paro 
suelan Bar, en cambio, el onmino 
má<3 recto para llpgur al corazón 
y madlant»' fl oorazón a lá misma 
intellg8D0ls. 

Da esa manera, y siguiendo el 
procedimiento de «Querrita», ha 
llegado muohia v.:ces la Idoa su­
blime y fl.'evadísima de Dios más 
pronto y más clara al cerebro de 
1 )S hombres rudos qua si oera-
bro de loa sabios. 

Gomo el ^Ijo de «Gu^rrití» 
comprendió el vslor da cien du 
ros mirando el servicio de mil 
oifés oost.'Rdoa oon ellos, nos­
otros hsmoa comprendido mu­
chas veces oon más exactitud el 
poder y la grandiosidad da Dios 
oontemphndo desde la olma dt-
TBla de una montaña la hermosu­
ra y extensión da su obra, qua 
escudrinando en los libros de loa 
filósofos SU4 aiributos y ou^Uda 
des. La idea da DÍOR, oomo toias 
l a grandes ideas Bupa''loret a 
Duastra int^llgancta, se «iente me­
jor qua ce comprende y errsfga 
más p ofundamente en ilaoraiói 
que en la tnt l'ganola, sin qu' eso 
quiera decir que no tenga tum-
bián en la Intallgenoia ?ug«r <l|g-
no y adcuado. l'ero es t;>rp8 el 
hombre que sa emp ña dpstohar 
el sendero del aorazóa perp Ivgar 
hasta Dios, nurqua después, y 
una voz asentado sólidami^Mts en 
el f ¡ndo de1 pecho, le aflrsní) y la 
ratifique por mndlu del lnte!t>ot<>. 

Por eso la eduotclóu, que «s el 
ou'tivo del oornzón, y, por lo tan­
to la educación reüglcss, qua (8 
la verdadera educaoión. deb-) pro-
Ojder en todo momento a ia ine-
tfucción, qua ea el oultivo de ia 
InteKgsno'a. 

•'CTS^JStUlCiZ AXTr^JW 

Fólo de esa manera se pneden 
oonatltuír hombrea creyentes, 
que eoo IOÍ verdaderos hombrea. 

FKRNANDO. 

S A E T A Z O S 
Al matador de toros 

que antea triunfaba, 

oon la reja del toro 

se le premiaba. 

Mas to'Jo «voluoiona, 

y al fin y al cabo 

B la oreja alegórioa 

se añadió el mbo. 

Y a Villalta el baturro, 

qne muy bien mata, 

le han dado ahora en su tierra 

también ia pata. 

¡Qué «•ambenito! 

Fao es tratar *1 toro 

oomo al torito! 

• • 

Loa periódicos ingleses se ocu­
pan de un maravillosn desonbrl-
m ento realizado por el ingenie­
ro inglés Pcarson, que ha cons­
truido U(i aparrto qua transforma 
los sotiidoa de la voz hun^ana en 
onpBT aéreas dotadas de un poder 
iaorible' 

Merced a esas ondas se puede 
ordenar a un motor eléotrioo 
que funcione o a U'ia lámpara que 
se encienda, y el motor y la lám­
para obedeoen en el acto. 

Y no es que el Inv^níor lo diga 
sino que lo ha realízsd > ante mu-
ohas personas en ia apertura de 
la Expoaioión de Eleotrio'dad de 
Nottigam, don ia por medio de la 
palabra be encendido la lámparo 
y ha hecho funcionar ti motor. 

Nad'e hubiera prnucaio qua la 
voz humara tuviese tal poder. . 

Y eeo que el que ha hablado ea 
un lügeniero. 

Figúrese', usted R1 llega a ser 
Qua yerdalsrai 

Se reparte gratis 
t j vmmbf^srmmmm .TI Í—nwir i" ' '» 

¿Para qué sirven los curas? 
No hnoe mucho se encontraron 

Bulos cu un mismo departamento 

del tren un señor y un obrero. 

En una de las estaciones eape-

rando la 1 egada del tren ae halla • 

ba nn sacerdote a ooye vista el 

señor después de exclamar ¿^ara 

qué sil ven esto»? vomitó toda 

suerte de injurlai! CBi)t a los carea 

El obrero calló; pero operas as 

habla puesto en marcha el tren le 

dice el osbellerc: 

- Ved, Befior ¡qué parajes tan 

deoiartos! Aquí las eataolonea ea-

tán muy dl«tentas nnaa de otris 

¿No os parece, señor, qua ea bua-

na Goaaión esta p ra estrangul)-

ros y apoderarme de onanto Ua-

váiB? Arrojaba después vu stro 

ourpo por le ventanilla ..y nadie 

sabría nada. 

- Y qué aaostf s con maitarme 

parar<bai? le responde el oaba-

llei'o ;apen(:8 t̂ l l«*vo unas pesetas 

encime! 

• -Perdonad, señor, que os dfg», 

quo líO es ol?rtn. Fst» mtñana es­

tuvisteis eu osea del banquero X. 

Habé a oobredt 80.000 pesetat quo 

)1 Tá'stin vu»^t'B OQitara. Eatiba 

To entfjnces «IK. No oa he perdido 

de vi trt. Yo soy mucho máa fuer­

te qu^ usté '. y • 

Y oomo 8i cabíl ero comenaaaa 

a palidecer Intensamente el obre­

ro le diop: 

--No, no tenga miedo señor. Yo 

he sido ednoado por uno de esos 

curas da quienes preguntaba us­

ted antes que para qué servían, J 

entre otras muchas QOSBB me han 

enseñado que debo amar a Dio» 

y respetar al prójimo. Vea Vé. 

para qué aon buenos. 


